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wen perseguirá ante la ley al gue lo reimprima sin su permiso.
LA GARRA DE HOLMES
. No le es fácil al espectador comprender la ac­
ción de esta obra sin haber visto su primera 
parte: Holmes y Bafftes. Una es continuación de 
la otra y las dos se complementan.
títulos de los cuadros
3 6da de Baffles—2-° Carta de amor.-
ena fina, 4.° La noche siniestra.—5 0 El 
zarpazo.
CUADRO PRIMERO
JLa guarida de Haffles.
La escena representa una caverna con una 
lPaUboXna V6nitana y trampa Para descender á 
a bodega, en el centro de la escena. En el foro 
y un gran arcén, una mesa con un quinqué 
de petróleo encendido y sillas.
Al levantarse el telón entra Graziella Que,.des­
pués de asegurarse de que está sola, hace una 
señal en la ventana, cantando un número musical 
que contesta Raffles desde fuera.
Música.
Graziella. Pájaro sin nido que rondas la jaula 
salva ya sus hierros;
ven, que tu pareja te dice, pobre ave, 
que tiendas el vuelo.
Ven, que ya no acecha para destrozarte 
el cruel gavilán.
Raffles. (Dentro.)
Triste vida amenazada 
con perder la libertad, 
busca en las sombras consuelo 
y huye de la claridad.
El día le asusta, 
le agrada el misterio, 
y sólo el cariño 
descansa su pecho.
Graziella. Pájaro sin nido
vuela sin temor, 
que tu soledad endulce 
la ternura del amor.
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Entran en escena Raffles y Williams.
El primero ha ayudado al segundo y á Gibolette 
á escapar de la prisión, pero Sherlock Holmes está 
sobre la pista y temen su visita, por lo que Ra­
fales yá á buscar á Jacobo, y Graziella á Gibolette, 
quedándose Williams por si viene el detective y 
llevándose Raffles una carta de lady Betsij con 
la que espera sacarle el dinero que ella le entre­
gará seguramente deseosa de evitar el escándalo 
que resultaría de haber sido la novia de un 
ladrón.
Cuando Williams se queda solo entra en es­
cena Holmes fumando su pipa tranquilamente y 
tienen una deliciosa escena en la que el «detec­
tive» pide la carta de Betsy, y en la que Williams 
pretende matarle sin conseguirlo, pues Holmes, 
apuntándole siempre con el revólver, le impide 
sacar el suyo del bolsillo, lo que hace él con mu­
cha ironía, devolviéndosele después como prueba 
de confianza que aprovecha Williams para inten­
tar asesinarle pero inútilmente, pues el policía, 
proveyendo una traición, le ha quitado disimu­
ladamente las cápsulas mientras le guardaba en 
el bolsillo. ''
La escena termina con la entrada de Raffles, 
Jacobo, Gibolette, y Graziella, que rodean á Holmes 
cerrando puerta y ventana para que no pueda 
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escapar, pero á pesar de tales precauciones el 
policía, merced á una hábil maniobra, logra bur­
larles tirando una silla contra el quinqué que se 
rompe, quedando todo á oscuras.
Cuando por mandato de Raffles abre Williams 
la ventana y entra la luz, Holmes ya no está.
¡Ha huido!—dicen todos—pero: ¿Por dónde?— 
La trampa de la bodega está abierta—grita Gi- 
bolette, y como la bodega no tiene salida bajan 
todos suponiendo que está allí el detective y con la 
intención de darle muerte. Sólo Grasiella muestra 
un buen corazón gritándoles que no le maten por 
Dios, frase que agradece Holmes saliendo del ar- 
cón donde se ha escondido.
Tan solo queda una dificultad, la puerta cerrada 
por Raffles, pero el policía, siempre previsor, 
tiene una llave que se ha mandado hacer con la 
que abre tranquilamente, terminando, con las si­
guientes frases llenas de ironía, este cuadro mara­
villosamente construido.
Graziella.—Ya suben Corra usted. ¡Yo quedo • 
rogando á la Virgen que le ayude!
Holmes.—Eso es Tu ruegas á la Virgen Yo 
corro  y el milagro de mi salvación es cosa 
hecha. Despídeme de Raffles Siento no po­
derle esperar.—(Sale Holmes. Cae el telón.)
CUADRO II
Carta de amor.
UNA CALLE DE NOCHE
Al levantarse el telón se oyen voces dentro de 
«A ese» «á ese» y.sale Gibson corriendo y seguido 







que yo no he hecho nada 
de particular.
Ese es un perdido.
Ese es un bribón.
Ese es un ratero.
Ese es un ladrón.











y molesta mucho 
mi reputación.
Has robado á un caballero 
la cartera y el reloj.
Se los ha dejado en casa 
y gritaba sin razón.
Yo tengo mi o licio 
y soy, un portento, 
y á ver si hay alguno 
que diga que miento. 
Yo canto, yo bailo 
mejor que un peón, 
y si queréis verlo 
prestad atención.
Veamos si baila 
mejor que un peón.
¡Pom! (Baila.)
Si no conocíais 
el baile del mar 
que á las que lo miran 
suele marear, 
abrid bien los ojos 
pues voy á bailar.
Ola, ola, ola,
¡Ay pobre de tí 
si te encuentro sola!
Ven tu, mi cielo,
á oir mi cantar,
que te vá, que te vá;
que te vá á marear. . -
Por telefonema le dije á mi suegra:
«Su hija, delicada, anoche partió» 
pero erró la frase la telefonista 
y vino mi suegra con el comadrón.
Ola, ola, ola.
¡Ay pobre de tí si te encuentro sola!
■ >
Al recomendarla, de cierta corista, 
yo afirmo que es Pura, decía Un autor;, 
y qué entendería la pobre muchacha 
que le citó á juicio por calumniador.
Ola, ola, ola, 
etc, etc.
Terminado el número, pretenden entregarle á 
la policía, de lo que se libra gracias á la inter­
vención de Graziella que asegura es un buen 
muchacho intercediendo por él, con lo que todos 
se van compadecidos, dejando solos á la italiana 
y el píllete.
Una vez solos, Graziella le reprocha su con­
ducta, sobre todo sabiendo que el detective Sher- 
lock Holmes le protege. Gibson confiesa que es 
cierto, y cuenta á la cantante que ha robado á 
Raffles, de un bolsillo, la carta de lady Betsy, 
habiendo citado en aquel sitio al detective y á la 
muchacha. Muestra Graziella curiosidad por leer 
la carta, en la que teme ver nuevos motivos de 
celos, pero el píllete la convence, dando lugar 
la lectura á un lindo dúo de delicada factura que 
siempre se hace aplaudir.
Música.
Gibson. (Leyendo.)
«Amor mío, esperanza de mi vida.» 
Graziella. ¡Silencio, por favor!
¿No ves que ya los celos
han entrado 
hasta mi corazón.
Gibson. «Sin ti es todo dolor el alma mía.»
Graziella. No sabe que el dolor 
es compañero fiel é inseparable 
de todo tierno amor.
Gibson. «Sólo el recuerdo anima mis tristezas, 
sólo él me dá valor, 
trayendo á mi memoria tus caricias 
ardientes de pasión. »
Graziella. No sigas leyendo, 
la pena me mata 
y sufro al oirte 
pues sé que me engaña; 
las mismas ternuras
á mí me juró.
¿Quién sabe si miente - 







no eran la llama 
del corazón.
Los dos. 'Es el amor la dicha que los cielos 
nos dejan vislumbrar.
De todas las mentiras de la vida 
es la única verdad.
Por eso es más ladrón el que nos roba 
la dicha del amor,
que el que roba riquezas, vidas y honras, 
pues roba la ilusión.
Gr asidla, arrepentida de haber leído la carta, 
se lamenta de sus conceptos, pues los celos la ha­
cen dudar si será á ella ó á Betsy á quien engaña, 
Ilolnies, que llega én tal instante, la consuela 
y, al saber lo de la carta, supone que es falsa y 
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que Rafees se la ha dejado robar para despis­
tarle. Llega Betsy á quien citó Gibson; Graziella 
lee el primer párrafo de la carta y la hija de lord 
\Neimer asegura que'ella no la ha escrito.
holmes dice que estaba seguro dé que era falsa, 
que ha sido un pretexto .para alejarla de su casa 
y cometer entre tanto el robo de la arquilla de 
■sus joyas, por lo que, para que Raffles caiga mejor 
en la ratonera, aconseja á Betsy que pase por el 
túnel de Finchley-Road, donde tiene Raffles su 
nueva guarida para que la vea y aproveche co­
metiendo el robo. Gibson acompaña á lady Betsy 
muy orgulloso por su. papel y al quedar solos 
Graziella y Holmes se citan para antes de una 
hora delante del túnel de Finchley-Road, asegu­
rando la italiana que para entonces tendrá la 




Gabinete en casa de lord G eim&r. La misma 
decoración del quinto cuadro de «Holmes y Raf­
fles». A en tana al loro. Sobre una mesa en sitio
visible una arquilla abierta y algunas joyas 
fuera de ella. i
Música pianísima en la orquesta.
Al levantarse el telón entran por la ventana 
AVíllia-ms y GibéMte. Van á robar las joyas de 
WiyBetsy por encargo de Raf[les-, pavo cuando 
más entretenidos están considerando la riqueza 
del botín, salen Hamilton y los Policeniens cor­
tándoles la retirada.
Williams no se arredra por tampoco y, decidido 
á abrirse paso, desenvaina su cuchillo encami­
nándose hácia la ventana, pero al acercarse salta 
por ella un policemen que los detiene con su re­
vólver y los ata, diciendo después que viene de 
parte Sherlock Holmes, encargando á los otros que 
busquen á Raffles que está en la casa, según no­
ticias, y ofreciéndose él á vigilar á los dos ban­
didos entre tanto.
Los policías salen admirando el valor de aquel 
compañero y decididos á buscar á Raffles por 
toda la casa, y cuando solos ya Williams y Gibo- 
lette con el policía maldicen de su estrella, el 
supuesto pelicemen se quita la barba postiza y  
es Raffles que les ayuda á huir y, cuando lo han 
hecho, va á la arquilla para apoderarse de las 
joyas, pero al abrirla retrocede asustado, adivi- 
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nanao la burla de SKerlock Holmes y viéndose 
perdido. En el fondo de la arquilla está el brazo 
postizo que dejó en poder del detective en la 
obra anterior ¡La garra de Holmes! con la que 
ha jurado cogerle.
Se oyen dentro voces y salen lord Weimer con 
Hamilton y Policemens. Raffles, que ha vuelto á 
poneise la barba postiza, les dice que un hombre 
que supone sea Raffles le ha golpeado dando 
suelta á los ladrones confiados á su custodiaj y, 
con pretexto de perseguirles, emprende la fuga 
seguido de los Policemens que continúan con­
fiados en el nuevo compañero.
Lord AVeimer queda solo en escena y al ver la 
arquilla abierta exclama: ¡Me han robado! ¡So­
corro! Pero Sherlock Holmes, que sale de detrás 
de un portier, le tranquiliza sacando de sus bol­
sillos las verdaderas joyas y enseñándole las que 
dejó como cebo y que son unas cuantas muestras 
de bisutería barata. Lord AVeimer le estrecha la 




La decoración representa una selva oscura.
Al levantarse el telón llegan corriendo, jadean­
tes y asustados Williams y Gibolette, que lograron 
escapar gracias á Raffles á quien piensan matar 
para ser uno menos en el reparto del espléndido 
botín que piensan ha sacado de casa de lord 
'Weimer. Esta escena que es emocionante en grado 
superlativo, termina con el acuerdo de tender á 
Raffles atado sobre la vía al paso del tren. Verdad 
es que cada uno de ellos piensa en matar al otro 
más tarde, de modo que son dos bellos sujetos.
Cuando hacen mutis sale Gibson que ha escu­
chado su conversación oculto en unos matorra­
les, y que en breve diálogo con la italiana sabe 
por ésta que ha conseguido de Raffles la entregue 
la carta de Betsy. Gibson, en justa corresponden­
cia, la avisa el gran peligro que corre su amante 
y los dos salen apresuradamente. Ella para salvar 





La decoración representa una esplanada ante 
la boca del túnel de Finckley-Road, situado en 
los arrabales de Londres. La vía atraviesa la 
escena. Es de noche. Aspecto tétrico y sombrío.
Al empezar el cuadro salen 'Williams y Gibolette 
que están de acuerdo para asesinar á Raffles y en­
tran en el túnel para no ser descubiertos.
Sale Grasiella en búsca de su amante y á poco 
Betsy que conociendo la persecución de que es 
objeto no quiere que caiga en poder de la policía, 
teniendo una prueba de su amor. Graziella la 
asegura que se la dará, pero antes quiere ver á 
Molmes. No obstante se ofrece á acompañar á 
Betsy hasta un sitio menos peligroso y salen 
juntas.
Al verlas partir los dos bandidos ocultos en el 
túnel se asoman para olfatear la presa que aguar­
dan. Sale Raffles que viene hondamente preocu­
pado por haber encontrado la garra de Holmes 
en la arquilla y lleno de tristes presentimientos. 
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Los bandidos, aprovechando su descuidada ac­
titud, se abalanzan sobre él, le sujetan y amor­
dazan y le tienden sobre la vía, huyendo á tiempo 
que se oye muy lejano el silbido de un tren que 
se aproxima.
Raffles hace desesperados esfuerzos en la vía 
por desasirse y salvarse del espantoso peligro.
La orquesta preludia imitando la marcha de 
un tren. Cruza éste por un puente que hay al foro 
y progresivamente se oye con mayor intensidad 
el ruido de su marcha; va á llegar Raffles mo­
rirá bajo las pesadas ruedas Pero no; momentos 
antes de aparecer la locomotora en la boca del 
túnel, sale Sherlock Holmes, ve á Raffles sobre la 
vía y empuñando su revólver dispara cuatro ó 
cinco tiros contra el tren cuya locomotora apa­
rece ante el público, parándose y haciendo sonar 
el silbato de alarma. Hohnes ha salvado á Raffles.
En este momento la italiana se precipita en 
escena loca de espanto y ofrece á Hohnes la carta 
por la vida de Raffles.
El detective le arrebata la carta, la italiana 
entre tanto libra de sus ligaduras á su amante 
que se confiesa vencido y dispuesto á entregar las 
mil libras que acepta Hohnes con la condición de 
agregar otras mil suyas y repartir las dos mil 
entre los pobres de Londres.
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Aparecen 'Williams y Gibolette atados y entre 
los policías que no los dejarán escapar esta vez, 
y termina la obra con unas valientes frases del 
célebre detective tiherlock Holmes que como hom­
bre de verdadero talento no se envanece del 
triunfo, debido más bien á la casualidad.
La obra es verdaderamente emocionante, llena 
de situaciones y efectos inesperados y produce 
en los espectadores maravillosa impresión, de­
mostrando la habilidad teatral de sus autores.
El depósito de estos argumentos está en Bar­
celona, Mayor, 32 (Clot).—Jaime Llach.
Vallad olid: Imp. Lit. Castañeda y Sánchez
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